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LAS Escrituras declaran que la sabiduría del Eterno  
 es considerada como una locura por los seres hu-

manos, y que la sabiduría humana es una locura ante 
los ojos de Dios. Desde luego, es locura a los ojos de 
todos aquellos que reflexionan sanamente, que exami-
nan las cosas imparcialmente y consideran los efectos 
producidos por la pretendida sabiduría del mundo. En 
efecto, los seres humanos han recibido una educación 
totalmente falsa, contraria a la conveniencia y al amor 
verdadero y, por consiguiente, contraria a la ley que 
rige el universo.

En cambio, son instruidos, puesto que muchos logran 
ser muy fuertes en las ramas que han estudiado parti-
cularmente. Hay niños que se revelan como verdaderos 
prodigios en el uso de lo que han aprendido. Los que 
están menos bien dotados, sólo pueden lograr mante-
nerse en cierto nivel, gracias a un trabajo consecuente, 
para acumular una sabiduría que, en realidad, no es 
sino locura y que no puede hacer feliz.

La educación y la instrucción que los seres humanos 
reciben los vuelven egoístas, y un egoísta tiene cons-
tantes motivos de descontento, de celos, de rencor, de 
decepciones de todo género. Por eso, el que reflexiona 
un poco está obligado a parar a esta conclusión de Sa-
lomón, el hombre sabio: “Vanidad de vanidades, todo 
es vanidad.” Todo el mundo cree caminar hacia el pro-
greso, pero es un error. Lo que lo prueba de sobras, a 
pesar de todos estos conocimientos acumulados, es que 
de todos modos es siempre la tumba que los engulle, 
más tarde o más temprano. Todos los conocimientos de 
los seres humanos no les han procurado la posibilidad 
de evitar la destrucción, y, sin embargo, sería lo más 
esencial. Por eso, desde hace numerosos años, ¡cuánto 
hacen los hombres para tratar de prolongar la vida de 
los ancianos y mejorar la salud en general! Pero todo 
acaba siempre en la decepción. Este es el caso en todos 
los dominios, porque precisamente lo que los seres hu-
manos preconizan como sabiduría no es más que locura.

En las Escrituras se dice: “He aquí que el temor de 
Dios es la sabiduría.” Pero este temor de Dios está muy 
mal interpretado por las gentes religiosas, y por eso 
son desgraciadas como los demás seres humanos. En 
efecto, ¿cómo sentirse feliz cuando se vive continua-
mente con la aprensión del infierno o de los tormentos 
eternos? La disciplina que se observa es por fuerza y 
por temor. Y cuando la verdad viene a mostrar a estos 
amigos que Dios es soberanamente sabio, y que nun-

ca podría atormentar a los seres humanos de tal ma-
nera que sería contrario a la razón, al sentido común 
y a la misericordia, entonces responden con pasión y 
vehemencia: “Entonces, comamos y bebamos, porque 
mañana moriremos.” Es la mentalidad de los esclavos 
que no conocen para nada el maravilloso carácter del 
Eterno, ni sus magníficos caminos.

Por lo tanto, en el buen sentido de la palabra, las 
gentes religiosas no pueden sentirse verdaderamente 
felices a causa de su falso concepto del verdadero te-
mor de Dios. Sin embargo, muchos manifiestan la feli-
cidad del avaro que experimenta una alegría febril, un 
contentamiento nervioso, a causa de la satisfacción de 
haber acumulado tesoros de seguridad para precaverse 
contra las dificultades y desgracias que pudieran sobre-
venir. Sin embargo, en resumen, las gentes religiosas 
no disfrutan de ninguna manera de estas reservas. Se 
felicitan de no ir al infierno, y dicen de los demás seres 
humanos que no hacen como ellas: “Si van al infierno, 
es por culpa suya, es que lo han merecido.” Por eso, 
no hay ninguna diferencia entre las gentes del mundo 
y las gentes religiosas, porque tienen todas la misma 
mentalidad egoísta, la de acumular de un modo u otro 
para su felicidad personal. Ellas buscan su interés y 
subordinan los pensamientos bíblicos de misericordia 
y de benevolencia a su propio interés egoísta que de-
fienden. De esta manera, casi siempre, logran conciliar 
Dios y Mammón.

El verdadero temor de Dios, en cambio, es el amor. 
Ahora bien, el amor es la verdad, es decir la verdadera 
sabiduría. Todo lo que no es amor, todo lo que no existe 
para el bien del prójimo, no es la verdad, es el error y 
la injusticia. Por tanto, si queremos vivir en el temor 
de Dios y obtener la sabiduría, conviene que seamos 
agradecidos al Eterno, que apreciemos sus dádivas y 
hagamos su voluntad, invitándonos a amar altruista-
mente. Los caminos divinos son inefables y se revelan 
de un modo magistral en el universo, que vive la ley 
universal. En efecto, todas las creaciones divinas, pe-
queñas o grandes, existen siempre para el bien.

La tierra existe para el bien del hombre; lo alimenta 
y lo alberga, mostrando por dondequiera el camino de 
la ley universal. El cuerpo del hombre también sigue 
las exigencias de esta ley divina. Sin que el hombre 
se dé cuenta, sus miembros y sus órganos funcionan 
para el bien colectivo de su organismo. Sin embargo, el 
hombre, con su cerebro y su sistema nervioso sensitivo, 

comunica con el mundo exterior actual, que no está 
de acuerdo con la ley universal, sino que es enemigo 
de Dios, porque él es egoísta. Es así como el cuerpo 
del hombre, por sus órganos, teme automáticamente a 
Dios y funciona según la ley universal, mientras que 
su cerebro menosprecia al Eterno; es enemigo de la 
ley natural del universo, la cual quiere que cada cosa 
exista para el bien de otra, y que el más grande sea el 
servidor amable y afectuoso del más pequeño.

Por este hecho, el hombre es enemigo de su felicidad, 
al ser enemigo de Dios, que lo ama y desea su bendi-
ción. Esta última sólo es posible cuando el hombre vive 
la ley por la cual es creado. Si la viviera, llegaría a ser 
perfectamente feliz, porque al existir para el bien de 
su prójimo, se encontraría en completo acuerdo con la 
voluntad del Omnipotente. De esta manera realizaría la 
más elevada ciencia, la sabiduría en su quintaesencia, 
y sería un verdadero sabio. Es para que el hombre sea 
feliz que Dios le preconiza estos principios; al vivirlos 
temerá a Dios. Al mismo tiempo honrará al Eterno. Esto 
es simplemente el mandamiento divino: “Ama a Dios 
por encima de todo y a tu prójimo como a ti mismo; si 
lo haces vivirás.”

Como la humanidad ha violado esta ley suprema, se 
ha quedado ciega. Ella ha desarrollado hábitos egoístas 
desastrosos, que se han cristalizado en un carácter to-
talmente deformado, porque no ha respetado la ley del 
amor. Ya el niño, a menudo, recibe el mal ejemplo de 
sus propios padres. Así desarrolla sentimientos egoístas 
y voluntariosos, y a medida que va creciendo, acentúa 
cada vez más esta mentalidad.

El hombre está lleno de orgullo. Experimenta pasiones 
y una multitud de sentimientos contrarios a los prin-
cipios divinos, que le procuran muchos sufrimientos y 
decepciones. Por eso, los seres humanos experimentan 
raras veces momentos de verdadera felicidad, a causa 
del carácter detestable que se desarrolla bajo la acción 
de la educación diabólica. Nada puede satisfacerlos, y 
se cansan de todo. Lo que es hoy para ellos un motivo 
de alegría, mañana ya lo encuentran soso, y pasado 
mañana lo ven como una cosa ordinaria. Esto proviene 
de que el hombre no sabe ser agradecido ni estimar 
las cosas que vienen del Eterno, y las considera como 
deuda.

La verdadera sabiduría, la única capaz de hacer a 
los hombres felices, nos es mostrada por nuestro que-
rido Salvador. El hizo siempre la voluntad de su Padre. 
También la hizo cuando se trató de operar la salvación 
de los seres humanos caídos y condenados por su des-
obediencia a la ley divina, la cual es vivida en todo el 
universo; es tan sólo en la tierra que es violada por sus 

Te ceñirá otro

EN esta ciudad principal de Italia meri- 
 dional se beneficiaban de una situación 

privilegiada a orillas de un mar maravillosa-
mente azul. Ese día Elisa no había podido 
quedarse en su casa al ver que el sol res-
plandeciente la invitaba a dar un paseo por 
las riberas de esta apacible y majestuosa 
extensión marina. Habiendo oído Carlos la 
misma invitación, ambos se encontraron. Un 
fluido irresistible los atrajo uno al otro y no 
tardaron en prometerse.

Esto sucedía al final del año 1940. La si-
tuación en el mundo era de lo más tensa. Por 
eso Carlos recibió pronto la orden de incor-
poración, porque la guerra batía de lleno. 
De mala gana se embarcó en un buque con 
destino a África, dejando a su novia llorando. 
Los meses transcurrían y la única alegría de 
Elisa era recibir, de vez en cuando, una carta 
de Carlos anunciándole que todavía estaba 

vivo y que no se olvidaba de ella. Hecho pri-
sionero, trabajó la tierra y pasó por muchas 
experiencias.

Elisa pasaba también las suyas, a través 
de las cuales veía la mano de la Providencia 
que la ponía a cubierto de los bombardeos. 
Su fidelidad fue por cierto puesta a prueba, 
pues tuvo que esperar siete años antes de 
ver de nuevo a Carlos y poder casarse. Así 
realizó el sueño de fundar una familia. Elisa 
era costurera, tenía un corazón sencillo y 
amaba a los niños. Su esposo Carlos, hombre 
recto, honrado, trabajador y sindicalista de un 
partido de izquierda, defendía la clase obre- 
ra.

A intervalos regulares, nacieron dos niñas y 
tres varones, entre los cuales el penúltimo fue 
nombrado Giuseppe. La abuela de Giuseppe 
era una buena ama de casa sin pretensiones. 
Su abuelo cumplía concienzudamente su fun-
ción de ferroviario, y su buen corazón piadoso 
le impulsaba a rodear a sus queridos nietos 

de un tierno afecto. Giuseppe era, sin duda 
alguna, su favorito. Con motivo de las fies-
tas, no dejaba nunca de ofrecerle un regalo. 
El día de Pascua, su costumbre era ofrecerle 
un dulce de pasta de almendras en forma de 
cordero. ¡Qué gozo para el niño ser acogido 
con los brazos abiertos en ese hogar sereno y 
afectuoso! La naturaleza igualmente grababa 
impresiones inolvidables en su alma sensible. 
El mar azul lo subyugaba, y su inmensa ex-
tensión de agua lo fascinaba.

Carlos se sentía muy orgulloso de su hijo, 
sobre todo de su hermosa voz. Por eso se lo 
llevaba a veces al círculo del partido a favor 
del cual militaba. Allí los amigos reunidos se 
deleitaban oyendo las canciones del mucha-
cho y, para recompensarlo, le daban algunas 
monedas.

Después de un período relativamente 
apacible de su vida, Carlos se encontró de 
repente confrontado con un gran problema. 
Como había crisis en el astillero donde estaba 

empleado, perdió así su medio de sustento. 
Sólo vio una solución: dejar a su mujer e hijos 
para buscarse trabajo en el norte de Italia. Lo 
encontró bastante fácilmente en la región del 
Piamonte, donde una fábrica metalúrgica le 
abrió sus puertas.

Todo iba bien para Carlos, aparte que 
encontraba a faltar a su familia. Saberla a 
mil cien kilómetros le afectaba fuertemente 
la moral. Como en el norte no consideraban 
muy favorablemente a los habitantes del sur, 
después de muchos pasos acabó por encontrar 
un piso para recibir a los suyos. No obstante, 
no se atrevió a confesar al portero del bloque 
que tenía cinco hijos, y le declaró que sólo 
tenía tres.

Naturalmente, Elisa se regocijaba de ver 
otra vez a su marido, pero le costaba separarse 
de los suyos e ir a vivir en una gran ciudad 
desconocida. La paga de su marido apenas 
bastaba para tener algo que llevarse a la 
boca, y cuando la fábrica no podía pagar a 

La ley suprema y curativa
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habitantes. Por eso la tierra es una mancha en el uni-
verso, donde todo respira la alegría, la paz, la armonía, 
la perfección. Mientras que los seres humanos caídos 
de su dignidad se mueven en una situación lamentable, 
desgraciada, de desarmonía y de pecado.

Por lo tanto se trataba de cancelar este mal, de quitar 
esta mancha. Sólo podían hacerlo la ciencia y la sabi-
duría del Omnipotente. El Eterno, en la profundidad 
insondable de esta prodigiosa y multiforme sabiduría, 
había previsto y preconocido todo, incluso antes de la 
creación de la tierra y del hombre. También había pre-
visto de antemano la solución al problema. Por eso, en 
el momento previsto por El, resonó la voz: “¿Quién es 
digno de abrir el libro y desatar sus sellos?”

Este libro contenía los tesoros de la sabiduría divina 
obrando para realizar la salvación del mundo. Esta sa-
biduría se cristalizaba en una única palabra „amor“, 
a favor de la humanidad, en forma de compasión y de 
profunda piedad. Este amor presentaba el plan sublime 
que convenía ejecutar para sacar a los seres humanos 
de su situación de condenados. Esto requería que un 
ser perfecto consintiera en dar su vida a fin de rescatar 
la de Adán con toda su raza. En ese momento, el Hi-
jo de Dios no era todavía el Salvador, sino que era la 
Palabra, el Logos, el unigénito del Padre. Al llamado: 
“¿Quién es digno?”, él respondió: “He aquí que ven-
go, oh Dios, es mi gozo hacer tu voluntad.” El dejó la 
gloria celestial, se desprendió de su naturaleza angélica 
para nacer en la tierra como un ser humano, a fin de 
dar su vida humana perfecta como rescate de aquella 
de Adán y de todos sus descendientes.

Todo esto, el Hijo de Dios lo hizo a fin de quitar la 
mancha que existía en el universo, por amor a su Pa-
dre y por compasión infinita que les tenía a los seres 
humanos. Así él realizó el verdadero temor de Dios, 
manifestándolo en el amor altruista y desinteresado, 
que es la aplicación de la ley universal que quiere que 
cada uno exista para el bien de su prójimo.

Según la voluntad del Eterno, un pequeño saldo de 
este rescate no fue pagado, sino dejado para que 144 000 
entre los seres humanos se junten voluntariamente al 
Hijo de Dios para realizar libremente este sacrificio 
por amor a la humanidad, después de haber sido ellos 
mismos rescatados y justificados por la sangre del 
Cordero de Dios. Para formar el cuerpo de Cristo –del 
cual Jesús es la cabeza–, estas 144 000 personas han 
sido llamadas en el transcurso de la edad evangélica, 
que ahora se está acabando. Por eso empieza el tiem-
po de la restauración de todas las cosas predicha por 
los profetas, y de la cual habló el apóstol Pedro en su 
discurso de Pentecostés.

Como su Maestro, este pequeño rebaño ha vivido la 
ley divina, la cual implica el desprendimiento voluntario 
de la vida terrenal, a fin de libertar a los seres humanos 
condenados. Jesucristo, como resultado de su sacrificio, 
llama ahora a la existencia a los miembros del Ejército 
del Eterno, el pueblo del beneplácito de Dios. Estos 
se benefician del sacrificio de Cristo y pueden ahora 
dirigirse hacia la vida eterna sin pasar por la muerte. 
Esto les es posible porque, a su vez, se esfuerzan en 
vivir la ley universal del bien y de la bendición, que 
hace al hombre feliz y viable. Ellos se asocian a Jesús 
para efectuar la restauración de la tierra y de los seres 
humanos a la perfección.

Es así como la inefable e incomparable sabiduría di-
vina constituye una ciencia de una altura, de una pro-
fundidad y de un poder insondables. Esta ciencia vence 
el mal con el bien, y llega a realizar la restauración de 
los seres humanos, a librar de la tumba a todos los que 
han descendido en ella y a conducirlos a la vida eterna 
porque transforman totalmente su mentalidad. Entonces 
la tierra completamente restaurada se convierte en el 
glorioso estrado de los pies del Eterno.

Al final de la restauración de todas las cosas, cuan-
do todos los seres humanos muertos hayan salido del 
sepulcro y alcanzado la vida eterna sobre la tierra, la 
humanidad se inclinará ante la perfección de los caminos 
del Eterno. Todos reconocerán su inmensa insensatez 
y el poder infinito del Eterno, su omnipotencia y sobre 
todo su amor inexpresable, así como la perfección de 
la sabiduría que contiene su bendita ley. Por eso, del 
corazón de todos los humanos saldrá este cántico de 
alabanzas: “Santo, santo, santo es el Eterno, todo el 
universo está lleno de su gloria.”

En ese momento, la mancha que todavía hoy repre-
senta la tierra en el universo, será totalmente borrada. 
Los hombres y la tierra serán una demostración prodi-
giosa de la infinita sabiduría del Eterno. Gozarán de 
una felicidad que jamás se empañará, porque habrán 
realizado el verdadero temor del Eterno, que consiste 
en amarlo por encima de todo, con un profundo respeto 
y una gozosa y eterna gratitud. Ellos traerán también 
sus homenajes al Hijo de Dios, diciendo: “Cordero de 
Dios, digno eres de recibir homenaje, adoración y ala-
banza por los siglos de los siglos.”

¿La paz o la guerra?
El periódico Tribune de Genève del 30-31 de julio y el 1 
de agosto de 2022 publicó un artículo titulado “Carrera 
Armamentista” en su sección “Monde” (Mundo), en el 
que se describe la situación actual respecto a las armas 
nucleares en el mundo. Lo reproducimos en su totalidad:

“La amenaza nuclear es más real que nunca“

Ya nada está en orden entre las potencias nucleares y 
los demás estados. La 10ª Conferencia de Revisión del 
Tratado de No Proliferación Nuclear (TNP) promete ser 
tensa en Nueva York.

El peligro de una guerra nuclear rara vez ha sido tan 
grande. Las amenazas nucleares de Rusia en Ucrania, 
el arsenal en auge de China y la preocupante moder-
nización de estas armas de destrucción masiva entre 
todas las potencias involucradas... El estado de ánimo 
antes de la 10ª Conferencia de Revisión del TNP es ex-
plosivo, por expresarlo de una manera suave. El lunes 
comienza en Nueva York un tira y afloja diplomático 
de cuatro semanas entre los 191 estados signatarios. 
Las tensiones están garantizadas.

„La brecha entre las cinco potencias nucleares reco-
nocidas por el tratado (China, Estados Unidos, Francia, 
Rusia y Reino Unido) y el resto de estados que les acusan 
de no cumplir con sus compromisos es enorme“, explica 
Marc Finaud, investigador en el Centro de Políticas de 
Seguridad de Ginebra (GCSP). „El acuerdo original, 
aprobado como Tratado de No Proliferación Nuclear 
en 1968, quería que todos los países se abstuvieran de 
usar la bomba atómica (y aceptaran controles) excepto 
las cinco potencias que ya poseían armas nucleares, 
con la condición de que prohibieran la proliferación y 
en buenas condiciones. Negociar con buena fe sobre 
la reducción de sus arsenales. El objetivo final era la 
eliminación de esta arma de destrucción masiva”.

Alerta constante 

De hecho, los arsenales continuaron creciendo 15 años 
después de la aprobación del tratado, hasta llegar a 
casi 70 000 ojivas nucleares a mediados de la década 
de 1980. Aunque desde entonces su número se ha 
reducido a poco menos de 13 000 por acuerdos entre 
Washington y Moscú, la mayoría de los cuales están en 
Rusia (5977) y EE. UU. (5428), también se encuentran 
algunos cientos en China (350), Francia (290) y el Rei-
no Unido (225), según estimaciones de la Asociación 
de Académicos Estadounidenses publicadas este año 
por el Instituto Internacional de Investigación para la 
Paz de Estocolmo (SIPRI). Sin embargo, el riesgo sigue 
siendo alto si se tiene en cuenta que alrededor de 3700 

de estas armas están estacionadas y operativas, de las 
cuales poco más de la mitad se mantienen en alerta 
constante y pueden usarse en cuestión de minutos.

Además, tres estados que no han firmado el TNP 
ahora se han convertido en potencias nucleares: Israel 
(posiblemente 90 ojivas), India (160) y Pakistán (165). 
También está Corea del Norte (20), que salió del tratado 
para desarrollar su programa nuclear. En cuanto a Irán, 
se está acercando peligrosamente al umbral. “Los cinco 
poderes del tratado justifican mantener sus programas 
nucleares con el riesgo de proliferación. Eso es bastante 
hipócrita”, dice Marc Finaud. “Por un lado, se olvidan 
de mencionar su papel en la eventual difusión. Por otro 
lado, su negativa a renunciar a las armas nucleares 
hace que otros estados también las quieran.“

Fácil de usar 
“La carrera armamentista nunca se detuvo”, agrega 
el exdiplomático francés. “Hoy, la disminución en el 
número de arsenales se compensa con una moderniza-
ción de las características. Muchas ojivas nucleares son 
mucho más poderosas que la lanzada sobre Hiroshima. 
Otros tienen cargas más modestas, pero se han hecho 
más „utilizables“ ya que están montados en misiles de 
alcance limitado en el campo de batalla. El principio 
de disuasión significa hacer que la amenaza sea lo más 
realista posible.“

Y eso no es todo. China no ha dudado en ampliar 
su arsenal, que podría pasar de las 350 ojivas nuclea-
res actuales a 1000 para 2030, según estimaciones del 
SIPRI. Por su parte, el Reino Unido ha anunciado que 
pretende aumentar su número actual de ojivas de 225 
a 260. Por supuesto, bajo violación del Tratado de No 
Proliferación Nuclear.

Armas Ilegales 
La frustración de los países que han renunciado a la 
bomba atómica es comprensible. Esto condujo a la adop-
ción del Tratado de Prohibición de Armas Nucleares 
(TIAN), que entró en vigor el año pasado a pesar de 
la oposición de las principales potencias y sus aliados. 
“Su principal importancia es que llena un vacío legal”, 
decodifica Marc Finaud. “Las otras armas de destrucción 
masiva, biológicas y químicas, han sido prohibidas por 
tratados y están siendo eliminadas. Falta un texto que 
declarare ilegales las armas nucleares dado que estas 
matan a gran cantidad de civiles.“

Por supuesto, la implementación práctica de esta pro-
hibición parece difícil. Pero no es sólo una ilusión. El 
derecho internacional humanitario exige que las partes 
beligerantes lleven a cabo sus ataques de acuerdo con 
los principios de proporcionalidad y distinción (entre 
combatientes y civiles). En el pasado, esto ha lleva-
do no solo a la eliminación de las armas biológicas y 
químicas, sino también a la prohibición de las minas 
antipersonal y las bombas de racimo.

Andrès Allemand Smaller, el autor del artículo, nos 
informó que la Décima Conferencia de Revisión del 
TNP se llevaría a cabo poco después de que apareciera 
su artículo; espera un tira y afloja de cuatro semanas 
entre 191 países que se ocupan del problema de las 
armas nucleares. Esta es una prueba de que todos son 
conscientes del peligro potencial que representan ta-
les armas. Todo el mundo es consciente de ello, pero 
nadie está preparado ni decidido a dar el primer paso 
hacia la paz. Las naciones parecen haber interiorizado 
y puesto en práctica el lema „si vis pacem para bellum“ 
(si quieres la paz, prepárate para la guerra).

Como muestra Andrès Allemand Smaller, las nacio-
nes han firmado un tratado de no proliferación nuclear 
que debería conducir a la abolición definitiva de estas 
armas. En realidad, resulta que estas armas han estado 
en constante evolución. En conflictos como el de Ru-
sia y Ucrania, existe un peligro real de que uno u otro 
utilicen su arsenal nuclear.

Las guerras que se han librado a lo largo de la historia 
nos muestran cuán demente es ese comportamiento.

los obreros, Carlos y su familia se quedaban 
con el vientre vacío.

El portero empezaba a extrañarse de las 
idas y venidas de tantos niños. Por eso, un 
día le preguntó a Carlos: “Disculpe, señor, 
¿cuántos hijos tiene usted? Dígame la verdad, 
porque yo he contado más de tres.”

Palpitándole el corazón, Carlos tuvo que 
confesar:

– Tengo cinco.
– No sienta inquietud, señor, no le diré nada 

al propietario le contestó el amable porte- 
ro.

Giuseppe les tenía una afición irresistible a 
los animales y no era excepcional verlo llegar 
a casa con un perro, un gato o un ave. Cuando 
las semillas de alubias que había sembrado 
germinaban y que los pequeños brotes sa-
lían de tierra, él daba gritos de maravilla. 
En cambio, no le tenía afición alguna a la 
escuela. El prefería los largos recorridos por 
el campo con sus compañeros, en compañía 

de los cuales iba a merodear en los huertos, 
a robar frutas que, según él, sólo pedían ser 
cogidas y comidas.

Al darse cuenta Carlos de que su hijo 
no tenía aptitudes para los estudios, no se 
los impuso, sino que prefirió colocarlo en 
un garaje. Giuseppe, al enfrentarse con los 
inconvenientes del oficio, lamentaba haber 
sido tan mal alumno. Por eso se decidió a 
recuperar el tiempo perdido al estudiar va-
lerosamente por la noche, con lo cual obtuvo 
buenos resultados.

En adelante Giuseppe procuró buscarse 
otro empleo más a su conveniencia. Después 
de haber cambiado varias veces de amo, 
pensó encontrar un medio de apaciguar su 
sed de justicia al ponerse al servicio de la 
Policía, a fin de defender a los oprimidos. El 
tenía dieciocho años cuando emprendió es-
ta nueva vocación, en la cual el peligro era 
constante. Pero siempre una mano misteriosa 
le socorrió. Por la noche, solo en su habita-

ción, alejado del afecto maternal, lloraba a 
menudo como un niño.

Giuseppe hizo muchas experiencias du-
rante su carrera de policía, experiencias que 
le abrieron los ojos sobre la injusticia de las 
leyes humanas. ¡Qué decepción fue la suya! 
A menudo había de escoltar a las autoridades 
para protegerlas contra algún atentado a sus 
vidas, con riesgo de perder la suya. Y siempre 
la misteriosa mano le libraba del peligro. El 
joven se estaba dando cada vez más cuenta 
de que, en vez de defender a los pobres, ha-
bía de tomar partido a favor de los ricos y de 
los poderosos. Cuando una huelga estallaba, 
estaba obligado a combatir contra los obreros 
que sólo reclamaban un poco más de justicia 
para vivir decentemente. Todo esto movía a 
Giuseppe a tomar una decisión: salir de este 
laberinto tenebroso. Pero ¿adonde encontrar 
la solución y un nuevo empleo?

El joven pensaba también en fundar un 
hogar, y estaba en busca de una compañera 

ideal. En esto también, ¡cuántas decepciones 
tuvo! Además, su salud se alteraba lenta 
pero seguramente. Por fin encontró a Gina, 
y algunos meses más tarde se casó con ella.

Enrico, el tío de su esposa, había pasado 
por muchas tribulaciones. Al tío Enrico le ha-
bían consolado las esperanzas contenidas en 
un libro: El Mensaje a la Humanidad. Al ver 
a Giuseppe buscando la justicia, le entregó 
el libro. Pero el joven, recién casado, estaba 
de tal manera ocupado que le prestó poca 
atención al contenido.

Al cabo de algunos meses de vivir juntos, 
Giuseppe tuvo que darse cuenta de que el 
casamiento no era lo que él había esperado. 
Las incomprensiones salían continuamente 
entre cónyuges, y violentas discusiones re-
sultaban de ellas. Por otra parte, Giuseppe 
se quedaba cada vez más decepcionado de 
su profesión y procuraba buscarse otra, pero 
era en vano. Fue cuando ya no le quedaba 
esperanza que un amigo vino a proponerle 
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La gente dice erróneamente que „ganaron“ la gue-
rra, pero en realidad nadie gana una guerra. Cuando 
uno piensa en las enormes pérdidas sufridas por los 
protagonistas de estos conflictos, observa lo contrario. 
De hecho, es el oponente quien conduce la pelota al 
son de los táleros. Porque cuando uno se embarca en 
un conflicto armado, le gusta creer que obtendrá gran-
des ganancias, pero uno se engaña por completo. A 
menudo, las grandes naciones militaristas se arruinan 
por las armas que usan contra su enemigo.

Los países invierten grandes sumas en armamento 
para poder defenderse en caso de un posible conflicto. 
Pero a menudo uno pasa de la defensa al ataque. El 
propio arsenal se convierte en una verdadera tentación 
no solo para defenderse, sino también para declarar la 
guerra al enemigo. Además, la hipocresía de los estados 
frente al TNP sienta un precedente; así, los países que 
no tienen armas nucleares se ven tentados a adquirir- 
las.

El Príncipe de la Paz, nuestro amado Salvador, reco-
mendó amarse unos a otros, pero la gente no quiso es-
cuchar. Es demasiado fácil y no es fácil creer la verdad. 
Uno no cree en el poder del bien; y, sin embargo, es 
mucho más fuerte que el mal. Nuestro querido Reden-
tor nos lo demostró. Al dar su vida en la cruz, obtuvo 
una triple victoria: sobre el mundo, sobre el adversario 
y sobre la muerte. Nos invita a seguir sus huellas por 
el camino que nos ha abierto y que ha hecho tan lu-
minoso con su ejemplo de humildad y mansedumbre. 
Nada le resistió, y él mismo no resistió a sus oponentes. 
Lo amaba y vencía todo por amor. ¡Qué maravilloso 
ejemplo nos dejó!

Realmente se necesita fe para seguir este ejemplo. 
La creencia de que el Altísimo es nuestro defensor. Él 
promete protegernos, pero de ninguna manera casti-
gará al malhechor por nuestra culpa. Su lema no es el 
castigo, sino devolver el mal con el bien, creyendo que 
el bien es eterno y que el mal algún día se desvane-
cerá por el bien. Ya lo vemos en el ejemplo de nuestro 
querido Redentor. Aún hoy se habla de su obra en la 
tierra, del testimonio que dejó. Pero el mal que se le 
ha hecho no ha dejado mucha marca. Fue absorbida en 
la cruz donde nuestro amado Redentor perdonó todo. 
Pagó por los culpables. Él ha tomado sobre sí mismo la 
inmensa carga de nuestros pecados y pone su justicia 
sobre nosotros si así lo deseamos. Él fue hecho pecado 
por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos jus-
ticia de Dios en él. Esto viene de un amor tan grande 
que apenas podemos imaginarlo.

Estas son verdades que debemos compartir con 
nuestros líderes; y sobre todo no debemos dejar que se 
crean cristianos cuando a menudo se comportan mucho 
peor que los paganos haciendo guerras. Seamos de 
esos valientes que dan buen testimonio de la verdad. 
Nuestra cosecha estará a la altura de los esfuerzos 
que hagamos. No estaremos decepcionados sino, por 
el contrario, encantados, porque el bien es una fuente 
eterna de alegría y felicidad.

Ternura infantil 
En la revista austríaca Die ganze Woche nº 31, leemos 
la siguiente historia conmovedora, bajo el título “Nues-
tras noticias de Dan Clark”: 

Cachorros en venta 

El propietario de una tienda puso un letrero sobre su 
puerta: Cachorros en venta. 

Anuncios como este siempre atraen la atención de 
los niños pequeños. De hecho, apareció un niño y le 
preguntó: “¿Cuánto pide usted por los cachorros?” El 
dueño respondió: “Todos entre 70 y 100 euros”.

El chico se metió la mano en el bolsillo y sacó unas 
monedas. “Solo tengo 5 euros”, dice. —¿Puedo verlos? 

El dueño se echó a reír y silbó, y de la caseta del 
perro salió Lady y bajó delante de la tienda. Detrás 

de la perra seguían cinco pequeñas bolas de pelo. Un 
cachorro se quedó muy atrás de los demás. 

Inmediatamente, el niño agarró al cachorro que co-
jeaba y le preguntó: “¿Qué le pasa a ese cachorrito?” 

El propietario explicó que el veterinario al que con-
sultó había notado que le faltaba la cavidad acetabular 
de la cadera. Siempre cojearía y quedaría discapacitado. 
Pero el niño, emocionado, insistió: “Este es el cachorrito 
que me gustaría comprar”. 

El hombre insistió: “No, realmente no tienes que 
comprar ese cachorro. Pero si lo quieres absolutamente, 
te lo daré como regalo”. 

El niño se enojó y, mirando al dueño a los ojos, vol-
vió a señalar al cachorro: “No quiero que usted me lo 
regale. Este pequeño cachorro es tan valioso como los 
demás, y pagaré el precio completo. Yo le pago ahora 
5 € y 2,5 € cada mes hasta que lo pague todo”. 

Un perro pequeño 
que nunca será como otros perros 

El dueño estaba realmente avergonzado. Le habló a la 
conciencia del niño: “No puedes comprar este perro. 
Piénsalo: nunca podrá caminar, correr y jugar contigo 
como otros cachorros”

En respuesta, el niño se agachó y se arremangó los 
pantalones para mostrar su pierna izquierda retorcida 
y lisiada, sostenida por una protección de metal. Miró 
al hombre y respondió suavemente: “Entonces yo tam-
poco camino bien, y el cachorrito necesita a alguien 
que lo entienda”. 

¡Qué conmovedora fue la respuesta del niño! Sin du-
da, el comerciante se conmovió y dejó ir al cachorrito, 
sabiendo que estaría en buenas manos. 

Entre los humanos, el sufrimiento a menudo amarga 
a los caracteres y los hace duros y exigentes. Pero en 
algunos, los suaviza hasta el punto de simpatizar con 
los sufrimientos de los demás. 

Es el caso de este niño que, sintiéndose discapacitado, 
quiso comprar el cachorro que también era minusváli-
do. Sin duda se convertirán en los mejores amigos del 
mundo, entendiendo en sus juegos hasta dónde llegan 
los límites del otro, sabiendo que la amistad no necesita 
fuerza física para expresarse deliciosamente.

¡Sigamos el ejemplo de este niño, cuyo corazón com-
pasivo supo cuidar de un desheredado de la naturaleza!

¿Big Bang o Creación?
A menudo hemos discutido el origen del universo en 
nuestras columnas. El tema es muy interesante, pero 
parece causar algunas dificultades a la comunidad 
científica a juzgar por el artículo que reproducimos a 
continuación. Procede de la sección Ciencia del diario 
Tribune de Genève del 23 y 24 de abril de 2022.

¿Qué pasaría si el modelo del Big Bang 
necesitara ser revisado?

Nos estamos acercando a la demostración de la for-
mación del Universo, pero el modelo estándar del Big 
Bang parece poco convincente. ¿Que está sucediendo?

¿El Big Bang y antes de eso? ¿La nada? ¿Otro uni-
verso? ¿Un multiverso paralelo (es decir, múltiples uni-
versos)? ¿Está en absoluto justificada esta pregunta, ya 
que el tiempo –y con él los conceptos de simultaneidad, 
antes y después– surgieron al mismo tiempo? ¿Qué 
había hace más de 14 mil millones de años en lugar 
del universo, si es que se puede hablar de dimensiones 
espaciales, que tampoco existían? Estas preguntas se 
hacen una y otra vez, y la física se desarrolla con ellas, 
hasta el descubrimiento y la observación de un fondo 
cósmico indeterminado, una radiación fósil, que se dice 
apareció “tan solo” 380 000 años después del Big Bang. 
¿Dónde estamos hoy? ¿Y si la certeza ha dado paso a 
la duda? Retrocedamos unos meses.

El otoño pasado, los científicos reprodujeron en el 
laboratorio no el Big Bang, sino un experimento en el 

que la materia se crea mediante colisiones en un gas 
de fotones puros. Según una teoría de los dos físicos 
Gregory Breit y John A. Wheeler de 1934, la materia 
debería poder producirse de esta manera. Esto apoya 
una hipótesis presentada hace 115 años por Albert 
Einstein como parte de la teoría especial de la relativi-
dad. Asumió que la luz puede transmitir la inercia de 
la materia. Según desarrollos posteriores, fue precisa-
mente este proceso el que debió tener lugar en el Big 
Bang hace 13 800 millones de años, la datación a veces 
varía, pero eso no es importante.

Como recordatorio, el Big Bang, a pesar de su nombre 
(es decir, „Gran Estallido“ o algo similar), no significa 
que hubo una explosión original. Es meramente un 
modelo cosmológico que intenta describir el origen y la 
evolución del universo, que llegó a existir en un punto 
único en el tiempo llamado t = 0 en matemáticas. Este 
punto único en el tiempo fue seguido por una rápida 
expansión, seguida de un período de propagación en 
el que todos los objetos del universo llegaron a existir.

Pequeños pasos hacia la comprobación
Desde entonces, el modelo se ha perfeccionado y ge-
neralmente se reconoce como el modelo más preciso 
que se acerca más a los hechos astrofísicos. Sin entrar 
en las consideraciones filosóficas que siguen, volvamos 
al experimento intentado en el otoño. Al hacer que los 
iones pesados   chocaran entre sí casi a la velocidad de 
la luz, los físicos observaron que la aceleración de es-
tas partículas crea una nube de fotones que las rodea. 
Esto confirmó exactamente las predicciones de Breit y 
Wheeler de 1934. En otras palabras: se dio un pequeño 
paso hacia una demostración, si cabe usar este término 
aquí, de la realidad del Big Bang.

Valores incompatibles 
Sin embargo, este descubrimiento y el entusiasmo que lo 
acompañó deben verse desde la distancia. Porque nada 
es más cambiante que la astrofísica, que depende de las 
observaciones y, a menudo, está sujeta a contradicciones 
que conducen a un punto muerto. En el último número 
especial trimestral de „Indispensables de sciences et 
avenir“ (Indispensables para la ciencia y el futuro), el 
investigador y astrofísico Thomas Lepeltier analiza en 
una breve entrevista los diversos problemas que plan-
tea el modelo actual del Big Bang – problemas que ya 
ha abordado en varias publicaciones en el último año.

Primero, está la tasa de expansión del universo. De-
termina la velocidad a la que se expande, lo cual es 
fundamental para categorizar el universo, estimar su 
edad y más aún su futuro. El problema es que la tasa de 
expansión es de 67 km/s por megaparsec (equivalente a 
3260 millones de años luz) cuando se estudia la radia-
ción cósmica de fondo. Sin embargo, las observaciones 
de estrellas gigantes que pulsan regularmente (también 
llamadas Cefeidas) dan una velocidad de 72 km/s. Los 
dos valores son incompatibles y quizás signifique que 
la expansión del universo es incorrecta y que se debe 
establecer una nueva física.

Luego está el problema de la inflación. La fase de 
expansión (exponencial), que se dice que tuvo lugar 10 
elevado a 36 segundos después del Big Bang, se basa 
en la existencia de un campo llamado „inflación“, cuya 
existencia es pura especulación. En otras palabras, esta 
teoría no tiene fundamento físico. Finalmente, el hecho 
de que no se haya detectado la materia oscura y su 
origen desde hace 50 años, lo que avalaría el modelo 
estándar del Big Bang, hace que haya que replantearse 
todo y que este modelo no sea el adecuado. Así que 
hay más de una docena de grandes obstáculos en los 
que falla el modelo estándar. Lo que probablemente 
significa que aún no se ha descubierto otro modelo. 
Hablemos de esto nuevamente dentro de unos 100 años.

El modelo del Big Bang fue propuesto por el astro-
físico belga y canónigo católico Georges Lemaître en 
1927 y adoptado por el astrónomo estadounidense Ed-
win Hubble en 1929.

un empleo en una Cooperativa. El día en que 
depositó su revólver, las manillas y su cédula 
de policía sobre el despacho del coronel, notó 
como si un enorme peso se desprendiera de 
sus hombros. ¡Qué alivio!

El antiguo policía se contrató en una Coo-
perativa, donde detrás de un mostrador des-
pachaba quesos y embutidos. Mientras servía 
a los clientes, él soñaba: „¡Cuán agradable 
sería instalarse en el campo! Pero si yo lo-
grara satisfacer mis deseos y alcanzara así 
la felicidad, ¿es que podría disfrutar de ella 
plenamente, sabiendo que en la tierra no la 
poseen la mayor parte de los seres humanos? 
¡Imposible!“

Dos años transcurrieron en la Cooperativa. 
Había mucho trabajo, incomprensión entre 
colegas, y la clientela nunca contenta; he aquí 
como estaba su situación. Estaba también el 
padre de Giuseppe aquejado de una grave 
enfermedad, y además Gina que reclamaba 
la separación. Todo esto era más de lo que 

el joven podía soportar. En la desesperación 
más absoluta, él exhaló un inmenso suspiro 
hacia el Cielo. Inmediatamente, una sen-
sación de paz le invadió su ser, y entonces 
comprendió que la mano misteriosa que hasta 
ahora lo había protegido era simplemente la 
mano de Dios.

Gina encontró refugio en casa de su tío 
Enrico que, un día, había invitado a Giu-
seppe para proponerles una reconciliación 
entre esposos. Su sobrino Giuseppe no lo 
había visto desde hacía tiempo, a causa de 
una disensión familiar. Por eso, ¡qué alegría 
tuvo de abrazarlo y oírle hablar del ideal 
revelado en El Mensaje a la Humanidad: la 
verdadera justicia que desciende del cielo, 
la felicidad al alcance de todo ser humano, 
no más lágrimas, no más enfermedades, no 
más muerte, el paraíso en toda la tierra, la 
eterna felicidad! En breve: lo que Giuseppe 
había esperado siempre.

Al domingo siguiente, tío y sobrino estaban 

sentados juntos en la asamblea donde habla-
ban del establecimiento del Reinado de la 
Justicia en la tierra. ¡Y cuánta sorpresa tuvo 
Giuseppe al darse cuenta que este lugar de 
reuniones se encontraba al lado mismo de la 
Cooperativa! Codearse con amables personas, 
sentir su afecto fraternal, particularmente el 
cariño del anciano, que había gastado toda 
su vida al servicio de Dios, ¡qué bálsamo para 
el corazón sensible de Giuseppe! Por eso, él 
se prometió bañarse espiritualmente lo más 
a menudo posible en este ambiente tan de-
licioso. Y, para colmo de felicidad, su amigo 
más querido lo acompañó allí, así como Gina 
con la cual se había reconciliado.

Desafortunadamente, tanta felicidad no 
fue de mucha duración. Su querido amigo 
prefirió la mundanalidad a los caminos divi-
nos, e igualmente Gina. Luego el padre de 
Giuseppe falleció de su grave enfermedad.

En cuanto al tío Enrico, había sido enviado 
lejos a causa de su trabajo. A pesar de todo 

esto, Giuseppe no se sentía abandonado. ¿No 
tenía acaso una gran familia que le quería? 
Para él ¿no era un nuevo padre el anciano 
que tenía la responsabilidad?

Detrás de su mostrador de venta, Giuseppe 
estaba cada vez más distraído por una voz 
que se hacía imperativa, la de su conciencia: 
¿qué esperas para entrar en las filas de los 
colaboradores que en el país trabajan por el 
Reinado de la Justicia en la tierra? Un día, 
no aguantando más, le había preguntado a 
su padre espiritual:

– ¿Piensa usted que yo haría bien de des-
pedirme de la Cooperativa de los quesos y 
embutidos para atravesar los cuantos me-
tros que me separan de la Cooperativa de 
la felicidad?

– Desde luego que sí –le contestó ese hom-
bre de Dios, cuya dicha era ver expansionarse 
la familia divina.

En esta nueva actividad los principios no 
fueron siempre fáciles, pero, al servicio del 
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Esta información nos sorprendió. ¿Georges Lemaître 
fue un canónigo católico, un discípulo de Cristo o un 
científico? Porque no se pueden ser las dos cosas al 
mismo tiempo. Y cuando sabemos que él fue el primero 
en proponer el modelo del Big Bang, nos preguntamos 
si a la fe añadió la ciencia en lugar de la virtud, y si la 
ciencia finalmente triunfó sobre la fe.

Podemos entender fácilmente la sed de nuestros 
científicos por desentrañar los misterios del origen y 
la formación del universo y, sin embargo, el método 
que utilizan para hacerlo nos parece ‘anticientífico’. De 
hecho, el concepto del Big Bang es solo una hipótesis, 
y se están haciendo esfuerzos increíbles para probar 
la verdad de esta hipótesis, que en cualquier momento 
puede ser anulada por otra hipótesis.

Nos parecería mucho más científico partir de una 
verdad e investigarla hasta comprenderla por completo. 
Pero así es con todos aquellos que no quieren aceptar 
la existencia de Dios. Uno se equivoca en suposiciones 
que difícilmente puede probar. Entonces, se pone mucho 
esfuerzo en desarrollar una teoría que un siglo o dos 
después sea reemplazada por la teoría de otro científico.

Este artículo nos dice que tal vez haya que replan-
tearse todo, y Pascal Gavillet, quien lo escribió, nos 
dice que dentro de cien años volveremos a hablar. Po-
demos responderle que no hace falta citarse dentro de 
cien años, porque la respuesta nos la dará la Palabra 
de Dios si nos tomamos la molestia de consultarla y, 
sobre todo, de creerla. 

¿Qué nos dice esto? En su primer libro, Génesis, 
nos cuenta la historia de la creación de una manera 
tan simple pero magnífica que su verdad escapa a la 
mayoría de las personas. La autoridad de este relato, 
sin embargo, no habrá escapado a quienes quieran 
cultivar la verdadera fe y no la credulidad, que, como 
hemos dicho, se basa en hipótesis.

El universo no fue formado, sino que fue creado por 
un Creador que es Dios mismo. Dios confió a su hijo, 
el Logos, la creación de todo lo que es. El principio ac-
tivo empleado en esta creación es el Espíritu de Dios. 
La creación no ocurrió a través de un Big Bang, sino 
durante un número tan grande de años que es simple-
mente imposible para los humanos imaginar.

En esta etapa estamos solo al principio del conoci-
miento del verdadero Dios. Habiendo reconocido su 
existencia, todavía tenemos que aprender su carácter, 
plan y propósitos para el hombre caído. Como pode-
mos ver, la gente pierde el tiempo con teorías que son 
aprendidas, pero, seamos realistas, son inútiles para 
nuestras vidas. Lo que necesitamos saber con urgencia 
es el amor de Dios y sus intenciones misericordiosas 
para todas las personas. Porque aún nos queda un largo 

camino por delante, que se llama santificación, sin el 
cual nadie verá al Señor.

Seamos, pues, de los afortunados para quienes el 
Altísimo no es un mito sino una realidad. El destino 
que Él quiso para todos los seres humanos es la vida 
eterna, en el curso de la cual podemos recibir, por 
revelación más que por estudio, todo el conocimiento 
necesario de todos los misterios del universo y de todo 
lo que nos rodea.

Un gesto a favor de los animales
El periódico Ouest-France del 31 de marzo de 2022 
expone en sus columnas un grave problema de gripe 
aviar que afecta al oeste de Francia. Reproducimos el 
texto en su totalidad.

Gripe aviar: “Una crisis monstruosa”
Para la confederación de agricultores, el grupo de agri-
cultores biológicos y Salva al pollo, el confinamiento 
no es una solución.

“Hoy en día, son más de 6 millones de aves de corral 
o 15 000 toneladas de carcasas que deben gestionarse 
solo en el departamento de Vendée y esta cifra va en 
aumento, denuncian, en un comunicado de prensa, las 
Confederaciones Campesinas de Vendée, Maine-et-Loi-
re y Loire-Atlantique, así como los grupos de agriculto-
res biológicos de Loire-Atlantique, Anjou y Vendée, de 
Terroirs 44 y los colectivos Salva al Pollo Poitou y 44. 
Las capacidades de renderizado están saturadas, y los 
cadáveres permanecen en el sitio durante varios días, 
con los riesgos para la salud que esto conlleva. Los 
criadores están indefensos y sufriendo. Los servicios del 
Estado están desbordados: es una crisis monstruosa”.

Hasta el 29 de marzo se detectaron un total de, 493 
focos de gripe en Vendée, 78 en Loire-Atlantique, 101 
en Maine-et-Loire y 21 en Deux-Sèvres. Frente a esta 
crisis sin precedentes, con la gripe aviar extendiéndose 
más rápido que nunca, el colectivo ya está aprendiendo 
lecciones. Si la fauna salvaje es un factor en la intro-
ducción del virus en el territorio, es la densidad de las 
granjas, los movimientos de los interventores y el trans-
porte de animales vivos los que multiplican el riesgo 
de propagación. El confinamiento no es una solución 
para luchar contra la propagación, prueba de ello es 
la propagación del virus a pesar del confinamiento de 
las aves de corral”.

¡Al aire libre!
Otro hallazgo es que las pequeñas granjas al aire libre 
se verían menos afectadas por la gripe aviar. “¡Más 
autónomas, menos densas y al aire libre! Estos son los 
puntos fuertes de nuestras granjas. Nosotros, avicultores 

y avicultoras de aves de corral, al aire libre insistimos 
en el hecho de que ahora debemos anticipar el final 
de la crisis proponiendo soluciones sostenibles para el 
sector avícola”.

El colectivo enumera tres expectativas para los próxi-
mos años: reducir el número de animales criados y 
transportados, reubicar las herramientas de producción 
y de transformación, desarrollar la autonomía y la res-
iliencia de los sistemas.

 Como reconoce este artículo, es la fauna salvaje la 
que contribuye a la introducción del virus, pero es la 
intervención del hombre, a través de la densidad de las 
granjas, los movimientos de los interventores y el trans-
porte de animales las principales causas de esta plaga. 
Cuando pensamos en grandes granjas donde miles de 
animales tienen que cohabitar juntos en un espacio li-
mitado durante la corta duración de sus vidas, es fácil 
entender que estos pobres animales nunca están al aire 
libre, se encuentran en condiciones desfavorables para 
su salud. Debilitados, se vuelven sensibles a todos los 
patógenos que encuentran las condiciones ideales para 
la proliferación. A partir de ahí, las epidemias.

Es fácil entender que las granjas de corral al aire li-
bre se vean menos afectadas por estas enfermedades. 
Los animales se encuentran en mejores condiciones de 
vida y gozan de una salud satisfactoria y, por lo tanto, 
son menos propensos a las enfermedades. ¿Es esta la 
solución para detener las epidemias? Probablemente 
no sea suficiente. Todos recordarán que no hace mu-
cho tiempo, el pollo era la comida del domingo. Hoy 
en día, puede volver al menú varias veces a la semana. 
Por lo tanto, sería aconsejable reducir nuestro consumo 
de carne, o mejor aún, dejar de consumirla. La expe-
riencia demuestra que es muy posible vivir sin carne 
y que criar ganado para la producción de carne es un 
desastre para la ecología.

Sería un gesto a favor de estos animales que se utili-
zan en nuestras comidas y que por eso deben soportar 
condiciones de existencia, durante toda su vida, cer-
canas a la tortura. 

Si pretendemos amar la naturaleza y los animales, 
no podremos aceptar que soporten, para satisfacción 
de nuestro nervio del gusto, tales tratamientos. Esta 
decisión nos acercará a la ley universal que quiere que 
cada ser y cada cosa existan para el bien del otro y que 
todos tengan comunión entre sí. Tal actitud nos hará 
un benefactor y nos preparará para la introducción del 
Reino de Dios que pronto se establecerá. Allí, de acuer-
do con la promesa de Divina, no se hará más daño ni 
mal en toda la tierra. No habrá más sufrimiento, será 
felicidad por la eternidad.

Señor, magníficas experiencias estimulaban 
a Giuseppe a seguir el camino del renun-
ciamiento a sí mismo. Habiendo abando-
nado ciertas malas costumbres, entre otras 
la de beber y de fumar, notaba que poco a 
poco reflorecía su salud; comprendía que la 
desgracia de la humanidad provenía de su 
conducta egoísta, la cual la incitaba al vicio 
y a los malos sentimientos.

Consolar a los afligidos, mostrarles el cami-
no de la liberación, este era el propósito que 
Giuseppe perseguía con celo. Por fin había 
encontrado el ideal que tanto había busca-
do, y una inmensa satisfacción lo invadió. A 
menudo, tuvo la ocasión de encontrarse en 
los barrios donde antes, vestido del uniforme, 
había detenido a un malhechor, sin saber que 
así servía la falsa justicia. Y ahora no estaba 
más allí para prender, sino para libertar con el 
mensaje que a él mismo lo había emancipado.

Para su mayor alegría, Giuseppe se quedó 
algunos años en el Piamonte, al lado de su 
padre espiritual. Luego un día le invitaron a ir 
a evangelizar a Roma, la gran capital. Luego 
fue a otras partes, e incluso a su ciudad natal. 
¡Cuántos cambios para cambiar de carácter!

Hoy en día, por la gracia divina, Giuseppe 
está siempre a pie de obra para divulgar la 
verdad, encontrando a corazones que están 
bien dispuestos, y otros que no lo están aún, 
pero que también algún día lo estarán. ¡Y qué 
recompensa tuvo al ver a su querida madre 
y a sus hermanos y hermanas asistir a veces 
a las asambleas!

Desde luego que Giuseppe está consciente 
de que el combate no está acabado, pero lo 
sigue librando con un santo ardor, recordando 
las palabras del Señor Jesús: “Cuando eras 
más joven, te ceñías, e ibas a donde querías; 
mas cuando ya seas viejo, extenderás tus 
manos, y te ceñirá otro, y te llevará a donde 
no quieras.”

Giuseppe nota sin cesar la necesidad de 
expresar su gratitud al Autor de su salva-
ción, cantando las magníficas palabras que 
el autor del Mensaje a la Humanidad escribió 
en su tiempo:

Del seno de la angustia,
te ha sacado el Señor.

Su aceite de alegría
vertió en tu corazón.

Al borde del abismo
tu alma se encontró,

Mas su brazo divino
fielmente te salvó.

Crónica abreviada
del Reinado de la Justicia
Tendremos el gozo durante este mes de Abril 
de celebrar el querido ejército del Eterno, el 
Pueblo del Placer de Dios. En esta ocasión 
leeremos una exposición del querido Mensa-
jero del que nos agrada reproducir aquí los 
pasajes principales.

Como una ciudad derribada y sin muro, asi 
es el hombre que no se domina a si mismo.
Prov. 25: 26. 

“Las instrucciones divinas contienen una 
potencia de vida maravillosa… Así el texto de 
este día es de un propósito muy especial para 
el aniversario del Santo Ejército del Eterno 
que celebramos hoy. En efecto sólo puede 
adquirir la vida realizando esta estabilidad 
y este dominio sobre ella misma…

Todo gira en torno a este punto, si quere-
mos al Señor encima de todo, o si queremos 
a alguien o a alguna cosa más que a él. Es 
lo que hace la muralla o la brecha. Y para 
llegar a querer al Eterno encima de todo, 
esto pide a veces largos años de lucha y de 
pelea… Es la prueba de fondo, cuando viene, 
que nos muestra nuestra verdadera situa- 
ción.

La honestidad fundamental en buscar la 
pureza es una potencia contra la sujeción…
Así que, si tenemos huecos de orgullo, llené-
moslos de humillación. Si tenemos huecos de 
celos, tapémoslos mostrando más a los que 
les tenemos envidia. Es soberano. Igualmente 
para las defectuosidades de genio que se en-
cuentran en nosotros. Seamos unos valerosos 
que cumplen sus votos…

Así que edifiquemos nuestra muralla de 

manera que pueda quedarse de pie. Para 
esto, hay que emplear como cimento el amor 
altruista, y poner en esta tarea gloriosa toda 
nuestra atención y todos nuestros esfuerzos…
buscando con mayor intensidad la comunión 
con el Eterno. De lo contrario, no estaremos 
al alcance de las circunstancias. Cuando no 
estamos listos, no lo estamos, no hay nada que 
hacer. Nada en el mundo puede reemplazar 
la preparación del corazón indispensable, por 
las lecciones vividas día a día sinceramente 
y con valentía…

El programa de vida se muestra a lo largo 
del Libro de Memoria. No es complicado ni 
difícil. Sólo hay que ser suficiente consciente 
de la inmensidad de la gracia puesta delante 
de nosotros.

El ejército del Eterno debe venir lleno 
de vida y de salud. Es una falange de seres 
magníficos. Por supuesto,  para esto no hay 
que quedarse en su vieja rutina. El destino 
y la vocación de un ser humano, es ser un 
hijo de Dios. Sin embargo, un hijo de Dios se 
ocupa de los negocios de su padre que está 
en los cielos. Está buscando una cosa única, 
el Reino de Dios, y sabe que su padre celes-
tial le dará lo demás por encima. Se dedica 
a las cosas nuevas.

Es un ejército victorioso, en la que cada 
uno es un vencedor por su parte. Gana la 
juventud en vez de la vejez, el bien en vez 
del mal, la salud en vez de la enfermedad, 
la vida en vez de la muerte, la dicha en vez 
de la desdicha. Por supuesto es una lucha de 
cada instante para lograrlo. Se trata de tomar 
el toro por los cuernos y ponerlo fuera de 
combate; el toro es el hombre viejo.

Los candidatos al ejército del Eterno deben, 
para vencer la muerte, tener en su corazón 
una potencia de amor suficiente para seguir 
al pequeño rebaño, para soportar con él las 
dificultades presentes, y todo lo que va a 
presentarse todavía. Es menester que en 
ellos el amor sea más fuerte que la muerte y 
dirigirlos hacia la vida eterna. Es menester 
que ni la carne, ni la familia sectaria, ni las 

comodidades, ni el temor ni otra cosa pueda 
hacerlos doblar. Son caracteres hechos al 
fuego que no temen al combate, ni la muerte 
del hombre viejo. Son los que lo han puesto 
todo en la balanza de la vida.

Son personalidades valiosas, que sólo tie-
nen palabras nobles y elevadas. No hacen 
compromisos con el mundo. Adquieren la 
estabilidad de un Daniel o de los tres he-
breos, son abnegados al Todo potente cuerpo 
y alma. Entonces obviamente, se ponen sus 
ornamentos sagrados y se presentan como 
un ejército de luchadores majestuoso cuya 
potencia es invencible y pueden realizar las 
obras de un Elíseo.

Es el programa que está delante de noso-
tros. Es esto edificar la muralla de nuestra 
salvación. Y no es difícil sino que esto requiere 
la fidelidad, la sinceridad y la perseverancia 
en el esfuerzo. Es lo que queremos considerar 
ahora con toda la seriedad requerida, a fin 
de ser lo que el Señor espera de nosotros, la 
revelación de los hijos de Dios, al honor del 
Eterno y de nuestro querido Salvador.”

Admiramos la Fe y la fidelidad del querido 
Mensajero que le han dado la visión clara 
del Reino de Dios. Nos asociamos a él y le 
deseamos a nuestros hermanos y hermanas 
el éxito completo en la buena pelea de la Fe 
para dar el testimonio del programa divino 
vivido con fidelidad.

Los próximos congresos tendrán lugar, Dios 
mediante, en:
Turin: del 13 al 15 de julio.
Lyon: del 7 al 9 de septiembre.
Sternberg: los 28 y 29 de septiembre.
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